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X.A CONSTITUCION- S O C I A L D E C U B A 

"En ios viejos días de !a esclavitud, 
entre los años 1817 y 1861, los negros 
ascendían de un 55 a un 58 por ciento 
de la población total. Pero la esclavi-
tud terminó en 1878 y la proporción 

i de negros, mulatos, etc., lia ido deca-
yendt muy notablemente desde ese tiem 
po. » 

"De acuerdo cc-n el censo recientemen-
te hecho en Cuba, allí existen 2.088.047 

•de blancos y 800.957 personas de color,] 
incluyendo este último número cerca d« 
11.000 orientales. 

"La actitud de los blancos con re . 
lación a los negros es mucho más tole» 
rante que las Que existen en nuesíroa 
Estado^ del Sur y ninguna sugestión 
se ha hecho en Cuba para excluir a los» 
negros del derecho del sufragio. La pra 
porción de los soldados negros en el 
ejército libertador era muy alta y el 
héroe nacional. Maceo, era un hombre 
de color. 

"Pero la cultura de Cuba es la mis-
ma de España y la organización social 
se desenvuelve bajo la aceptación da 
una idea de aristocracia y de las rami-
ficaciones de la familia. E as ramifi-
endones que en los Estados Unidos son 
muy débiles, en Cuba son muy fuerte» 
e influyen decisivamente en !a vida pú-
blica, de tal manera que, al igual que 
en Latino-América las familias van » 
las urnas en falanjes. 

"lis muy posible que, mediante 1» 
educación esta sociedad del "viejo mun-
do" desaparecerá dando su lugar a una 
verdadera democracia del nuevo mundo. 
Mientras ésto ocurre nó es justo que 
echemos sobre los cubaros l a » recrimi-
naciones ni ol dictado de "ingoberna-
bles". 

"Si alguna forma de intervención es 
necesaria, no debe ser necesariamcntei 
una Intervención militar. Un hombre (leí 
calibre del general Wood, cuya re-
putación es hoy muy grande en Cuba 
como un eficiente y honrado adminis-
trador, pudiera, ir • como Gobernador Ge-
neral y. sin necesidad de más funció* 
narlos americanos, 1 podría hacer an-
dar el Gobierno de Cuba en la misma f o » 
.na provechosa en que lo hizo la otra 

, vez. 
"Si no llega a ser necesaria esta in» 

tervención podría llevarse a cabo otra 
menos enérgica como la que pudier» 
consistir en que el Gobierno cubano 
aceptara una comisión de notables am» 
ricanos. dotada esa comisión d e j a s fun-
ciones necesarias par a actuar de* asesora 
y supervisar los .gastos públicos, siendo 
al propio tiempo responsable ante 1» 
opinión núbllca del mundo de las buo«. 
ñas condiciones sanitarias, de buenas 
regulaciones bancarlas. de las faclllda» 
des en los transportes y en los pu«rtos 
y, antes que todo, de las buenas escue* 
las públicas. Esta intervención dejarí» , 
ver inmediatamente sus méritos. Todai» 
las irregularidades actuales serian su* 
primidas y morirían bajo la clara lu< 
de la publicidad". 
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Los miguelistas están esgrimiendo , 
ahora a todo juego un artículo do 
"The Wolrd Works" firmado por un 
tal Spinden a sueldo de Tiburón y 
que dicen que fué observador ¡imeri 
cano en Santa Clara. 

Spinden on se atreve a decir quo 
él vió nada de lo que afirma. Se co-
noce que no está bien infiltrado del í 
espíritu esencialmente tínico del mi-
gueJtsmo pero ilustra con todo gé-
nero de falsedades, su artículo. 

Entre esas falsedades "ilustradas" 
están dos fotografías de de Colón. 
ITna que dicen ser el interior de un 
colegio electoral destrozado por el 
"sargento" García. Desde Tingo que¡ 
no se manifiesta cual es el colegio, 
s-ino que ponen como coletilla "uno 
de los colegios de un barrio de Co-, 
lón." Y efectivamente ea ninguno de 
los barrios dejColóa, ringiin sursm. j 
, to García, que tampoco existe nada 
más que en la imaginación de Spin 
der, ha destrozado colegio alguno. 

La otra fotografíi reproduce uif 
grupo constituido por una parej-i da 
Orden Público, el jefe jnteríno de la 
Policía de Colón y pr ioa policías» 

i vestidos de pai3ati4s y el mentiro-
i so de Spinden afirma cón gran fres-; 
: cura que se trata del sargento Gar-
' cía y varios agentes políticos re. 
! tratados después de destrozar el co-
i lesio. 

La verdad de la fotografía os la 
' siguiente: Poco antes de las elección 

lies en el mes de Octubre se cometió 
cerca de Colón un crimen horrible 
que consternó el pueblo e! asesinato 
del colono Fernández. El pueblo en 

! masa sin distingos políticos junto 
con la fuerza pública se dedicó a 
la caza de los asesinos, logrando es-
ta matar a uno y capturar al otro, 
a quien el pueblo quiso linchar. 

J Después de este servicio se retrn-
I taron para fines de publicidad en 
• los periódicos 1a. pareja de Orden Píi 

Wico y los policías que intervinie* 
ron en el suceso. Esta es la ven!-id 

i y la dicen a quien quiera oírlos los 
vecinos de Colón satisfechos del mas 
tífico servicio prest vio por los fie-
les servidores del vindicta pública. 

Piensen si hubiera ocurrido lo mis 
mo cor. ' Billillp" de Tefe 'lu í se pai 
saba la vida cuidando rus mesulinaa 
y puntos. 

Que se alivie Spinden. 

MARIAM
Sello


